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 Rasgos del español rioplatense

  Como Buenos Aires fue y es un centro receptor de grandes flujos migratorios, la variedad dialectal rioplatense recibe y ha recibido constantemente aportes de distintas lenguas. Así, puede verse que en nuestro dialecto confluyen rasgos fonéticos, morfosintácticos y lexicales de muy diversa procedencia.  Mi criterio de selección se origina en un intento de buscar rasgos que describan el estado actual de nuestro dialecto y que lo vinculen con esta realidad histórica y social: nuestra variedad es como es, producto de la influencia las distintas corrientes migratorias que le dieron una  determinada identidad.
  En principio, considero como rasgos propios del español rioplatense el voseo (1) ,  la eliminación del pronombre de 2da persona  plural vosotros  y su reemplazo por ustedes(2),  el seseo (3), el yeísmo (4), la utilización de palabras hispánicas en desuso(5), la incorporación de préstamos de diversas lenguas (6). Podría tenerse en cuenta también la evidente presencia del lunfardo(7) en el registro informal ( tema no  abordado por Fontanella). Fuera de la norma estándar, es posible señalar también cierta tendencia al queísmo o dequeísmo(8),a la diptongación de vocales en hiato(9). En la actualidad también es frecuente la vacilación  con respecto a la clasificación genérica (10). 
    Fontanella considera que el español de América se explica, en principio por un proceso de koinización, por el que se fusionaron distintos dialectos. Entre ellos (aunque discutido), el que más se destacó fue el andaluz, por tener este origen gran parte de los colonos que llegaron a América. Además, este dialecto tendía a la simplificación y  a la reducción, como puede verse en numerosos rasgos que son característicos del español rioplatense. Entre estos rasgos se incluyen elementos fonéticos y morfosintácticos como el voseo pronominal y verbal, el seseo,  la eliminación del “vosotros” y el yeísmo.
   El seseo y el yeísmo son claros exponentes de la tendencia simplificadora y reduccionista, ya que  se eliminan diferencias en el plano fonético. En un contexto de gran diversidad lingüística la koinización implicó la homogenización a partir de elementos simplificados. “En un proceso de koinización resultaba más factible el avance de procesos simplificadores que lo contrario; es decir era más fácil para los hablantes que tenían determinadas oposiciones perderlas que para quienes no las tenían adquirirlas”
  En cuanto al léxico, puede señalarse como una característica del dialecto rioplatense la vigencia de palabras  que actualmente son anacrónicas en España (lindo, pollera, liviano,  vidriera), y la incorporación de piezas léxicas de otras lenguas. Quizás el hecho de que  Buenos Aires  se encontrara alejada  (geográfica y políticamente) de su antigua metrópoli pudo haber incidido, por una parte, en esta tendencia conservadora de algunos aspectos del léxico y, por otra, en la tendencia contraria, a la  innovación. 

   Posteriormente, por las migraciones externas e internas se tomaron préstamos del portugués, de otros dialectos del español,  del italiano e incluso de lenguas indígenas y africanas. Con respecto a los indigenismos,  puede decirse que muchos autores consideran discutible y relativa la incidencia de las lenguas de sustrato indígena, aunque resulta evidente la incorporación de vocablos aborígenes como lunfardismos (pucho, cancha, pilcha).
  También puede señalarse como un rasgo de nuestra habla el uso de préstamos tomados del inglés  (en general, asociados a las innovaciones tecnológicas). En Buenos Aires se prefiere no asimilar el préstamo, no adaptarlo a las leyes fonéticas de la lengua española. A pesar de los intentos de la R.A.E. se opta por decir wi-fi en lugar de güifi, y cd, en lugar de cederrón, por ejemplo.

   Por otra parte, en el habla rioplatense, en un registro informal es frecuente usar y escuchar palabras pertenecientes al lunfardo. En el lunfardo también confluyen piezas léxicas de distintos orígenes y el muy porteño vesre
. Selecciono este ítem porque considero que un alumno que desee  aprender el habla de Buenos Aires, debe conocer mínimamente parte del vocabulario lunfardo, por constituir un hecho lingüístico con el que va a encontrarse con suma frecuencia en contextos informales. Además, es importante tener en cuenta que es necesario enseñar al alumno en qué situaciones   es adecuado utilizar los lunfardismos y cuál es el verdadero valor de las palabras (así, el sustantivo mina no solo significa mujer, sino que, según la enunciación,  puede tener un sentido peyorativo o apreciativo).
  También, podrían señalarse algunos rasgos que se alejan de la norma estándar, que son errores frecuentes  y verificables en la vida diaria y en los medios masivos. Estos rasgos se presentan con cierta frecuencia en las comunicaciones espontáneas y muchas veces son independientes del grado de educación o cultura del hablante.  Este es el caso de la diptongación de vocales en hiato: golpear-*golpiar. Es muy poco frecuente registrar la forma “yo golpeé la puerta”, con la correcta pronunciación del hiato. El problema es  que este rasgo fonético luego se traslada a la escritura.
Fontanella señala entre las características del dialecto rioplatense  el queísmo y el dequeísmo (rasgos sintácticos). Justifica el uso de estas construcciones, consideradas incorrectas desde el punto de vista de la norma, por motivos históricos “Estas construcciones tienen una continuidad histórica, que en español medieval iban encabezadas por que y no por de que”
. Este uso subsiste en el habla en la actualidad.
   Actualmente podría señalarse también  como un rasgo dialectal la vacilación en cuanto al género de sustantivos y adjetivos.  Las circunstancias políticas actuales, la creciente presencia de figuras femeninas en cargos públicos  y la discusión acerca de identidad de género llevan a continuos debates: ¿se dice intendente o intendenta?, ¿presidente o presidenta? ¿Cómo se saluda a un grupo integrado por hombres y mujeres? ¿Se dice: “Hola a todos”? ¿Es correcto decir “Hola a todos y todas” o escribir “Hola a tod@s”?
    En cuanto a los rasgos no incluidos por Fontanella, podrían agregarse el uso del prefijo re- como intensificador de adjetivos y adverbios (rebueno), el uso de la interjección che, acompañada por un vocativo, y la constante creación y resemantización de palabras, generalmente provenientes de los sectores menos escolarizados o de las jergas carcelarias. También es frecuente el empleo de adjetivos en funciones adverbiales: “¡Bárbaro!”.
� Aunque esta tendencia es variable;  a veces optamos asimilar las palabras en forma “popular”: sándwich- sánguche.


� Como dice  Oscar Conde, El vesre no consiste únicamente en alterar el orden de las palabras sino en dotarlas de una nueva significación: “Cualquier porteño sabe que jermu quiere decir «esposa» y no «mujer» en general. Y, como todos saben, un telo no es cualquier hotel”. (O. Conde, El lunfardo en la literatura argentina. En Gramma, USAL, XXI, 47, 2010.


� Fontanella de Weinberg, María Beatriz, 1991. “Principales rasgos del español americano”, en El español de América, Madrid, Mapfre, p. 163.





